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CAZATA

M A R T E S 24 DE M ARZO  D E 18 12 .

E L  E D I T O R .

Llegó ya el tiempo en que los sacrilegos profanadores 
del orden social, y los perseguidores de la virtud de 

un pueblo religioso, sumiso, y observador de las máximas san
tas que recivió de sus padres,’, se introduzcan en el san- 
tuario, y quieran se profane en él lo mas augusto de 
nuestras leyes, obligando al pastor, y á los ministros á 
que autorizen con su doctrina el crimen que detesta el 
evangelio, que anatematiza la iglesia católica , y que de
sacredita á.quantos en pos de la irregularidad de sus pa
siones se han dexada arrastrar de su capricho, de su va
nidad, de su ambición i y aun de la liviandad, que les re* 
clama el exercicio libre de los'vicios autorizados por el 
tumultuario desorden á que se ven reducidos los pueblos 
en el estado de la resolución. Llegó ya el tiempo en que 
los republicanos, esos hombres sin juicio, sin probidad, y  
ain honor publico declamen atrevidamente contra nuestro 
digno pastor, le artenazen, y le acusen para mover con •



tra su dignidad, y su persona? un cisma Horrendo ,, eni 
el que han pensado probar su rectitud, su forraieza, su 
prudencia , y, su zelo, Llegó por fin el tiempo en que 
en BuenosrAyres los,revoltoso* siguiendo á los preócupadoi 
franceses en el: periodo, de su espantosa revolución no 
respeten;dignidad| derecho, ni ley , que se oponga á sus 
subversivas ideas; no se valieron estos para autorizar sus 
crímenes de los Organos de la -verdad evangélica , porque 
menos hipócritas, y mas autorizados por un partido in
moral, y anti-cristiano hicieron desaparecer la. religión 
publica á la fuerza de las bayonetas; pero ya que.: no les 
es concedido á estos novadores de Buenos-Ayres el execu- 
tar sus impíos designios de! modo que lo. aprendieron en 
sus maestros., porque los españoles americanos tienen gra
vadas en su, corazón, las máximas puras-de la santidad, que 
ni les arrebatarán el.mal exemplo, ni la licenciosidad, ni 
Ia-; importunación del filosofismo, apuran todos mis arbi
trios para.que. á sus perversas máximas se. les dé un colo* 
rido de dignidad ̂  y  de decencia , obligando asi á que un 
pueblo*, que, no les ha seguido en la generalidad, sino en 
los transportes de la, irreflexión * y  que detesta su corrup
ción -después de haberla probado, adopte incauto esas mis
mas ideas autorizadas por los ministros« de Jesucristor,. cu
yos labios no deben proferir?sino, las voces de la santidad« . 
del orden, y d«lJdecoro, opuestas diametralmente á las 
acciones* y ájosdeseos de los-que proclaman la inmodera
da libertad.’^

La - magnánima resistencia que, según aparece* ha 
ííecho nuestro dignísimo, preladodioces¿ n o , es una prue
ba, dé-su?, v irtu d ,.  y  fortaleza apostólicas, haciéndose mas 
y  mas  ̂digno de nuestros respetos, é interesando á todos 
Ifts-fieles, libjres del yugo opresor, de-los revoltosos, para que 
óreme«* y dirijamos incesantes-suplicas á nuestro divino 
Pontífice Jesucristo po.r . la. constancia d e : nuestro Obispo i 
VíPof sudneorruptibilidad.

E l papel absurdo,que copiónos abaxo.á la letra pues--

« V



ras
•to por él Presbítero D . Vicente Pasos ert sii periódico t i  
*Censor de lo del que rige , ai paso que prueba la irrefle
xión y :4 : :  de este Ed itor, da mía idea de la gran persecu
ción que los revolucionarios han movido contra nuestro 
limo. Prelado. Aunque leí dicho papel basta para horrorizar 
á los piadosos,y para anunciar lo que debe esperarse de los in
justos llamados libres; aclararé con algunas notas el verda
dero sencido de muchas de sus proposiciones., paro que se 
conozca mas á fondo la perversidad que incluyen sus mar 
xinvas, dictadas con un disfraz hipócrita , que no pueden 
advertir los sencillos.

El papel del Censor del M artes xo de Marzo dice & 
la letra asi

Articulo comunicado, zz Parece que no fuera justa y  
santa, la empresa de nuestra libertad, porque á serlo, no 
debía esperarse que hiciese su ministerio puramente pasivQ 
en orden á ella el pontífice de la capital»; rehusando cons
tantemente tener el menor influxo en la opinión que ia -  
■ vorece á los americanos ¿ (af-es ya una cosa pública que /el

(a ) S i la empresa de Buenos*Agres fuera La de la san. 
t a , y justa libertad que deben tener iodos los pueblos so’  
•dales, es seguro que no hubiera sido puramente pasivo el mi“ 
misterio de nuestro R. Obpo t todo el ¡influxo de su alto car 
racter le hubiera empleado á favor de la grey -que'-ha pues,* 
to Dios baxo su tutela ; y su poderosa vo% como la de! true- 
n o , -ó la de la juiciosa muchedumbre se hubiera escuchado 
•de uno 'á otropvlo , porque ninguno debe desear-, ni.efectiva' 
mente desea tener mas influxo en la opinión que favorece 
delante de D ios, y  de los hombres de bien á los americtt• 
nos , que su Pastor ; ni otro ninguno haré, mayores supfi- 
car ál Althimó por la felicidad verdadera de su rebaíio , 
que e l Pontífice de Buenos Ay res : n i á ninguno habrá .-ros- 
tado tantas ¡lagrimas guando la ha visto desaparecer de sa 
pueblo privilegiado• Empero ramo la empresa ¡de ¡la libertad 
■ es dirigida en Buenos-Ayres pop ios principios de ia  rebs-



gobierno le ha ínterpeíado á qfle 'expidiese sos circulare* 
para que en los sermones se doctrine al pueblo sobre laa 
verdades fundamentales de nnesrta »agrada causa; y que 
en la colecta de la misa se niegue por la felicidad de ella 
baX)da siguiente terminación pro p ía  et scbncta nostrae über- 
tatis cau-sa. También se ha divulgado ya bastante la ne
gativa que lia opuesto el reverendo obispo á una y otra 
incitación, paliando la que ha dado á la primera can la 
propuesta de ord-nar á los oradores eclesiásticos que reco
mienden el respeto á las autoridades constituidas - la cari
dad, la paz, la unión . y confraternidad; y ofreciendo á 
cambio de la segunda la Oración por la paz, (R)

iion , y  por los medios funestos de la anarquía ; ? como ha 
'de ser activo el ministerio apostólico para que se solide el 
sistema republicano con lá abolición de las leyes, y la es
candalosa | y sacrilega fracción del juramento que todo el 
pkeblo hÍ2¡o de obedecer ai R ey , y  mantener en unidad ei 
estado social á que pertenece , y del que no puede separarse 
sin ser per)uro, infame , y atentador violento de los dere- 
chos de toda la sociedad con quien se hallaba ligado.?  Opri- 
mido nuestro venerable Prelado por la fuerza 9 sufriré, la de
solación , y las desgracias; condoliéndose de los que pu •  
diendo hacer felices á muchos se niegan á escuchar la vo7r im
periosa del amor que inspira la humanidad para libertarla de 
dos estragos á que la condenan la preocupación , la ambiciona 
y  el orgullo; y entre las aflicciones de su coraron exclamaré, 
muchas veces como lo hi^o en su tiempo San Ambrosio j O 
infelix, oujus in potestate esc tantorum animas a morte de
fenderé , et non est voluntas \

Cfy. Tan absurda ha sido la interpelación del gobierno, 
como \uiciosa, y  sabia la resolución de nuestro limo. Obis
po* En las oraciones publicas de la Iglesia nadanuevo pue
de introducirse sin que primero sea aprobado por su Santi
dad et R o m an o -P o n tificeó p o r la sagrada..Congregación



• ffi5
Se ignora aun si el gob'efno habrá tomado las pro

videncias qltíe son consiguientes para compeler al prelada 
diocesano á entrar en un deber que no puede desconocer, 
ningún obispo de A mélica; (V) pero si se han tomado »

de Ritos en su nombre, y por su autoridad; asi que esté, 
prohivido expresamente¡ or un decreto especial del Santo Con • 
cilio de Trentozz de ninquna manera, dice, se añadan otros 
ritos , nt otras ceremonias \ ni otras preces en la celebración 
de la M i a , fuera de aquellas que se hallaren aprobadas 
porta I q le ia , y recividas por un uso laudable, y co- 
m unzz1 ::: neve ritlis alies, aut alias cerimouias, et pre*- 
cus in Misarum celebra fio ne adlrbeant, praeter eas, quae 
ab Ecclesia probatae, ac frequenti, ec laudabili usu re« 
ceptae fue lint; No era arbitro S. I. para condescender con 
ninguna petición de este orden , aunque fuera piachsa ? y ha• 
bia de mandar se añadiese en la colecta una suplica que 
tiene un ob\cto i m p í o y contrario a las determinaciones 
expresas de Iglesia , pidiendo a- Dios les conceda la subsr 
tracion del dominio de su Princijre, y  la plantificación de 
Un sistema , que no respeta la religión sino en los actos ex* 
tenores ? Ademas, ¿ se pediría publicamente- por ¡a salud, 
y felicidad de nuestro Católico Monarca FERNANDO  VII.*, 
y  en seguida por la independencia de sus vasallos ? i Solo 
el gobierno de Buenos-Ayres hubiera intentado esta impli
cancia crim inali ¡y  solo un revolucionario idiota ha podi
do clamar para que se lleve al cabo petición tan monstruosai 

(c ) No hubiera dicho mas Sieyés , aquel sacerdote intru
so , que en la revolución de f  rancia alarmo al pueblo con
tra la v id a , y  autoridad de los Obispos, y- Sacerdotes le
gítimos i ni hiciera mas el sacrilego Bonaparte que lo que se- 
incita al gobierno de Buenos-Ayres execute. S i compelieron a 
nuestro , Prelado debemos esperar que tendré tanta fortaleza' 
como N- SS  P. Pió 7.0 contestando al gobierno subversivo con 
la energía que su Beatitud lo hace a Napoleon~ Non-liceo.



seria muy conveniente que se publicasen, porque la sola 
noticia de ia resistencia que ha hecho, causa un contras- 

ate en la opioion, y  ilena de ansiedades los espíritus acó»* 
Ju mbrados desde ia infancia á respetar como dogmas Ja a 
máximas de unos prelados á quienes creen y temen como 
á  lugar-tenientes de la Divinidad, Lo menos que de este 
contraste puede aguardarse , es que la muchedumbre ignó
rame encreá dudar de la santidad y  justicia de Ja causa; 
que la juzguen incierta y problemática» quando confirme* 
2a se niegan á ensenada los ministros del santuario; é  
«ofrecer por ella en el airar sus votos y  sacrificios, á to
marla en sus labios en el templo. ¡Hé oído con dolor; ex
clamar á algunos: “  np será sagrada según se nos dice la 
„  libertad de la A m erica ! será una cosa indiferente, 
, » quando no se considera digna de tratarse en ios púlpi- 
*, tos, ni puede tener parte en las oraciones del sacrifi- 
„  ció incruento „ 1  ¿Como es que los vireye», las cortes, 
y  todus nuestros enemigos tienen obispos y  predicadores 
que ensenen álospueblos, que tienen derecho parasubyu. 
gam os, y  hacernos la guerra: que la religión se interesa 
en-ello ; que somos insurgentes, revoltosos, y  enemigos 
de Fernando ? ¿  Que atacamos los dogmas de creencia, que 
combatimos la moral y las buenas costumbres, y que indu* 
cimos al ateísmo: ¿ No se iia predicado esto en IV1 o irte vi
deo y  en Lima ? ¥  si entre nuestros enemigos los obispos

1a6

0 0  Aun ha -dicho poco di que discurría así d e  la líber• 
tad que quiero darse a la America; no solo no -es sagrada 
sino que es el jrrintijno seguro de que se viole todo lo sagra* 
do , y  aun d e  que quede, abolida la religión. ¡ Perú 1 pe*  
r o : : : ;  La religión, triunfaré, de los imjáos ; y ella misma 
repetiré, s in .cesar que no solo no es digna de tratarse en el 

pulpito la causa. de los revoltosos * sino que son miembros 
podridos de ella quantos por sostener el desorden de aque* 
líos abusen, de su ministerio.



$  los presbíteros suben; á sns cátedras pora calumniarnos; 
¿entre nosotros naserájustaque suban á vindicarnos ?(V) El

' (V) Lt$& vireyes"^ las'cortes-, y  los buenos vasallos del 
Rey tienen obispos-, y predicadores que defiendan> sus d ef 
techos jorque ■‘se lo manda Jesn-Christo , y la Iglesia santal 
católica apostólica romana \ asi como nuestro-divino maesl 
tro se lo prohíbe con relación a los que se-sublevan contra 
las autoridades- legitimas, y  la Iglesia anatematiza a los 
que con sus conse)os- doctrina% ú exortaciones promuevan' 
la sedición , y rebeldía. Yo no admiraría que los bueno# 
ministros del evangelio expusieran al pueblo los ados de Idy 
justicia-, entre los que se incluye el castigo de losdnsürgen* 
tes\ del mismo modo que el de los salteadores', y  con mas 
urgencia porque ■ ellos son el a?7ote de la humanidad , el esa
cándolo de sus conciudadanos , y  la imaqen del principe de la i 
tinieblas ;n i tampoco extrañaría que llamasen a ios novadores 
de BüenossAyres insurqentes» y revoltosos, porque-lo acreditar* 
con la  monstruosidad desús hechos, con la maledicencia desús 
palabras , y con los esfuerzos que hacen para realizar su pro* 
yecto de abolir los fundamentos de la  sociedad a que estañad' 
constituidos; y los Predicadores dirían una verdad si á f  nnaséti-' 
en el pulpito que los-de la  cansa de la libertad son' enemu 
gosde nuestro adorado<Rey FERNANDO ; que trababanpacd 
que espire amarrado a las cadenas-can que. le aprisionó- su p é r 
fido amiga, y que publican con descaro han desconocido ya st¿ 
autoridad;El rejmbiicanO'Monteagudo acaba de decir en su ga  * 
Zeta del viernes 13  dél corriente que ¿ FERNAND O '/;er 
Sus desgracias y su suerte:-:: como á hombre le compade
ce , y le enternece su inocencia ; pero cómo á. Rey : ; : s.: 
¡O ja lá , dice no quedara uno sobre la tierra , y se b o rra 
ra aun de. la memoria -lo que significa esla?voz ¡ _Un gabiér*- 
no , y un pueblo que )uró. fidelidad á su Rey , y: que nct> 
ha cortado la mano sacrilega que escribió esclamaciori türu 
absurda, ¿no serán enemigos de su Soberano Í„cojno^/o4egi5 
Monte agudo, a quien sostienen, y  4pla&den9&l



gobierno y  -‘las provincia* unidas están inocentes de estas 
imputaciones groseras , maliciosas ( y pérfidas ; ¿ y debe 
tolerar que se introduzca una delicadeza ant i-evangélica 
que se desdeñe de la inocencia y pureza de sus inteneio* 
nes , y de la justifiacion de sus empresas? ¿Que preferen
cia tienen la inocencia de Susana, la del j >ven José, la 
empresa de Ju dibt, ( f )  y tantas otras que ocupan un lugar

Sin embargo de la autorización que por estos hechos 
tienen los sacerdotes para declamar contra los. revoluciona
rios , y que seria un deber suyo hacerlo entender a ¡i a un 
pueblo que han intentado seducir, y subyugar; hasta, ahora 
los predicadores de Montevideo se han conttnlado cok exor- 
tar a la p a z , a la fidelidad al Soberano, y a la corifrater- 
nidad , sin que los crímenes de los revolucionarios 1 os ha
yan echado en cara a sus perpetradores No lo han hecho 
asi los deslumbrados que han prostituido su.Carácter a 
\gs pasiones, y a la adulación : no se hubieran cometido 
tantos delitos si hubieran sido mas justos algunos párrocos, y 
y  hubieran trabajado no como soldados de la independencia% 
sino como soldados de Je  su christo, del modo que i 1* Pablo 
se lo prevenía a Tim otéo~  Labora sicut bonns miles Chris» 
ti. Nemo militans Deo implic.it se negotiis saecularibus ( 
nt ei placeat, cuí se probavit.

Mas en defensa de la verdad no me avergonzaré jamas, 
si alguna vez circunstancias lo exigieren , de predicar 
contra los desordenes, ingratitud , é infamia de los revo
lucionarios ; ni lo negaría aunque pudieran sacrificarme in
famemente en un suplicio, porque estoy autorizado por la 
justicia de Dios , y  los mandatos de la Iqlesia a declamar 
contra los insurgentes como infractores de las leyes, divi
nas y humanas ¿ Tendría valor otros Sacerdotes para apo 
\ a r  sus delitos 1

(T) Proposición escandalosa, y  herética ila  inocencia 
de. Susana , lo del joven José no tienen preferencia a la de 1 
gobierno de las Provincias, qne llaman unidas^ todos le



distinguid® en laí paginas santas, y  se perora sobre ellas 
á cada paso en los palpitos? Si de estos sucesos historíeos 
puede hacerse un descenso á ios puntos morales ¿porque 
no también de tos primeros?

La experiencia muestra que semejante conducta en el 
prelado de la capital enflaquece notablemente el convenci
miento de nuestros pueblos; indica alguna inclinación al 
partido anti-americano, y  que después de hacer impresio
nes dañosas en la razón de nuestros patriotas, causará 
ciertos toques de retraimiento en las voluntades, que no 
se determinarán ccn el primitivo ardimiento y entusiasmo 
á consumar los últimos sacrificios y esfuerzos por nuestra 
suspirada liberrad. De Jo primero vendrá al fin á resultar 
el eclipse total de la luz resplandeciente que ha empeza
do á iluminar los pueblos: de lo segando nacerá' la con
fianza de nuestros enemigos. que harán tentativas de nue> 
va especie sobre nosotros sabiendo que Ja obediencia que 
enseñan nuestros prelados que sedebe al gobierno, no tie
ne caracteres que la disringan, de la que dicen también 
los eclesiásticos que se debe á los tiranos, y átos principes 
perversos, (g )  De lo tercero se seguirá luego el desgano para 
contribuir con auxilios y  socorros; la falta de medio? que

I2£

conocen , y  : : :  basta. La empresa de Judit en libertar a 
su pueblo de Holófernes, g en til, impío , enemigo de Dios , 
y  sacrificador de los infames ídolos, íes la misma que la 
del gobierno de 1 as Provincias unidas ? j Solo un 1 eco blas
femo podría haber hecho comparación tan odissa. !

(g )  Corno se ha propuesto el autor del papel desacredi
tar ó. la Iglesia, y  a sus ministros, que no pueden aprobar 
sus atentados , se atreve con osadía a afirmar que los ecle
siásticos se interesan en la cónd'icta dé los tirarlos y Principes 
perversos persuadiendo a tos pueblos que subyugan la nece idad 
de obedecer tus antisociales decretos Asi ha presentado con 
disfraz la maaima de Latero, que con tanto esfuerzo en.



Igo
es consiguiente experimente t\  gobierno para ayudar las 
empresas ,í el desaliento de los ciudadanos para combatir, si 
precisa , con los enemigos; y entonces no estará lejos la 
ruina del estado y su completa disolución

A  estos extremos nos conduciría prontamente Ja to
lerancia detina resistencia tan injusta, y no habría arbitrio 
de evitar los discursos que formarían los pueb os en lo ge* 
neral incautos y extremosamenteob ervantes. sino nos quena* 
fan varones fuer tes (7 r) que teniendo en la mano i as ri netas 
del gobierno les hagan conocer prácticamente quanto es 
errónea é infundada Xa repugnancia del prelado ¡diocesano* 
y  las demostraciones >á-que es acreedora No hay tina ra
zón que siquiera sea especiosa para dispensarlo de asentir 
á una orden que hace mucho tiempo pe debió haber co** 
municado , y cumplido; las escusas que dan sus mas apegar 
dos prosélitos son sumamente despreciables» como hijas 
de la mas crasa ignorancia, si ya no e3que algunas escua

los últimos tiempos sosiubipron los impíos Lácamus, y  Lo* 
menté afirmando con descara que \a Religión católica, y  
sus minisi ros habían servido á Jos Monarcas para afirmar 
su cetro de hierro sobre sus dóciles vasallos:• Esta doctrino, 
reprobada en la IgXesia desde e\ sig\o 1 6 , y repetidas veces 
desde aque\ tiempo por todos los sumos Pontíficesx es la m is• 
m a qué para que los puelAos conspirasen contra 1 a vida d f  
sus Principes ensenó Juan Jacobp Rosseau , y el revolución 
maño Jurieu. Los ministros, del evangelio enseban a obedecer 
a sus Príncipes por el amor , y hay una gran distancio 
éntre la obediencia que les exigen los ambiciosos queexercen la 
soberanía contra les leyes* prevalidos de la revolución , a Id 
obediencia que los pueblasprestan a sus soberanos en pbser 
vancia de! juramento , que tienen hecho de no desobedecerte* 

(h ) .Sin duda entiende por varones fuertes a los que 
desconocen todo principio* y  arrostran contra lo mas sagra• 
do para hacerse temibles; añ se llamaron fuertes CromvveL% 
Robespierne %. y  ’ Marat% k v.r.¿ _ v i  v  : . ..a -



den im afecto reprobado, sospechoso, y enemigo.( i)
Hay quienes dicen que las materias politice* por ser 

profana) no deben tratarse en la iglesia y en1 los palpites: 
pero no reflexionar» que también lo 6ón (odas las accio* 
nes y costumbres de los hombres, ya sean'buenas ó ma
las; &in embargo sirven para materia de los discursos’ mor
rales: las unas se alaban y  proponen por modelo á loo 
demas, las otras se vituperan para que no contagien á 
Otros. ¿No es materia profana el interés que puede llevar
se por el dinero en el comercio, y si es el 4 , ó 5 por ciento 
la cantidad licita que debe cobrarse? ¿N o se explanan loo 
principios que autorizan para esta ganancia? ¿Y  porque 
no se podrá explicar á los pueblos si les es licito recobrar y de
fender su libertad? ¿Porque no será bien manifestarles 
ios principios de honestidad y  justicia natural que les fa*> 
vorecen para alcanzarla ? i Quanre mejor se emplearla en 
esto el zelo de un párroco, que en exhortar neciamente 
á los magistrados que no permitan construir la* casar de 
comedias, excitando el menosprecio de los oyentes jui
ciosos 1 ^Finalmente que cosa mas profana que un vicio , 
un crimen, un aesinato ? Con todo no es impropio el re
prenderlo y afearlo. Todas las materias que son mensurables 
por la sana moral, y por la natural justicia y equidad pue
den ensenarse, y tratarse en los pulpitos Esto no puede 
ignorarlo el platicardor menos adiestrado. Q } Yo no he presen?

O ) A7o hay una le y , ni un derecho que no precise a N  R. 
Obispo a resistir a la interpelación que le ha hecho el gó~ 
tierno ■, y  no han ignorancia mas crasa que la que se em
peña en persuadir que lospn  selitos de S  lima, desconocen 
el derecho canónico, é iqnoran las obliga iones de su alto 
ministerio Una prueba de su sabiduría es iá firm e adhesión 
a los principios de nuestro prelado; que deben sostener p a 
ra  ser dignos ministros de Dios

CO Tan de preciables comparaciones conoce ,que notié» 
tten fuer^di hasta ^  rustico mas idiota.

»3*



ciado el sermón que se afirma haber predicado este reve* 
rendo obispo en tiempo dei general Beresford reprendien
do ü! puebla en la catedral porque auxiliaba la deserción 
de los soldados ingleses , enseñando que era un pecado mor
tal, y una taha al juramento de fidelidad prestado, y lla
mando locas á las gentes porque se retiraban a) campo , 
quando se acercaba el exercito reconquistador: digo que 
no lo hó presenciado, pero fue tan público y lo han ase
gurado tantos y tales testigos de excepción que no se pue
de prudentemente dudar: en tal caso pregunto ? si el gobier
no no puede exigirle otro tanto | No es regular que los 
-prelados de las provincias unidas adopten unsisréma de neu
tralidad al modo que la Gran-Bretaña, y las naciones de Eu
ropa ¡ que no tomen parte en las disensiones domésticas, que 
se contenten con reconocer el gobierno , y exhortar en 
generará la p az , unión, y  confraternidad; esto ya lo ha 
hecho antes el gabinete ingles por medio, desús oficiales.^. 
Se continuar^

E  S  P  A  N  A* %

CadÍ77 io  de Octubre de i 8 i i . i t  De carta escrita, en 
Puerto-Rica en 9 de agosto próximo pasado, fidedigna y  
sustancialmente conteste con otras varias que tenemos á 

. la  vista  ̂ hemos extractado , por mas interesantes los pa- 
sages siguientes:

“ Por fin el traidor Miranda logró destruir en el 5 
de julio último el pretendido poder executivo y con grt- 
so venezolano., lo q u a l no pudo conseguir aunque lo ia- 
tentó el 19 de abril, en que se celebró el aniversario de 

,aquella transformación política. M iranda, ¿ la cabeza de 
sus partidarios y de alguna gente de color, dió á Ca- 

. racas un dia de horror,- y espanto. Se apoderó del llama
do gobierno, arrestó á los individuos que lo componían, y  
á todos ios europeos y  criollos qne eran afectos á la bue- 
na causa de la ilación: sin detenerse hizo pasar por las ar;
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mas á diez de los mas principales ; y  aunque ignoramos 
quienes hayan sido ios miserables que han sutrido Can 
desgraciada suelte, se asegura qufe en este número fueron 
comprehendidcs el cura M aya, el doctor Quintana, Sanz, 
y un isleño conocido por el sobrenombre dejfuan y  me
dio. En seguida declararon la independencia absoiura; ar- 
riaron y patearon la bandera nacional, y sostitcyeron 
otra ( amarilla , azul, y encarnada} que llaman columbia- 
n a , y que tremolaren en medio de los mayores desorde
nes, de la confusión y del horroroso espectáculo que pre- 
sentaban aquellos diez cadáveres; constituyéndose Miran
da el único mandarín, y autoridad suprema de Caracas,V 

“ Después de las miserias y calamidades que sufre 
aquella desgraciada provincia desde su revolución, han 
pagado de esta manera los novadores la torpeza de ha* 
Ser abrigado en su seno au n  hombre tan perverso y mal
vado, cuya conducta anterior no necesitaba de mucha 
penetración pata preveer que había de aspirar al mando 
absoluto . degenerando sil hipocresía y aparente política 
en un sanguina) io tirano que tenia oculta su ambición.“

,,Hasta ahora solo sabemos que Puerro-cabello haya se-f 
guido el partido de Miranda arbolando la nueva bandera) 
y  arrestando á toaos Jos europeos y criollos, de. quienes- 
tenían alguna desconfianza “

,, Este desgraciado acontecimiento ha producido pojr 
otra parte efectos muy favorables; pues en Valencia , B irque
me o , S .n  Felipe Ocumare , Choroni y otros pueblos han 
sido reconocidas, y juradas las cortes generales y extraor
dinarias de la nación, y el supremo consejo de regencia, 
uniéndose por la buena causa con Coro y  Maracaybo : y  
para que el valiente Cevallos pueda auxiliar á dichos 
pueblos, le remitieron inmecRatamente 2.50000 pesos, que' 
se juntaron entre varios individuos de los pueblos nuevar 
mente incorporados, á, fin de que tenga con que habili
tar y  aumentar sus tropas, y marche á Valencia para 
atacar á Caracas, en donde se halla Miranda. No está le»
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xos. á mi parecer, el momento en que este tra’dór caigaen 
{nuestras manos y  pague en una horca sus atroces delitos.** 

i D .  Jacinto Istueta, que contribuyó con 20000 pe
sos para la recolección de aquella crecida cantidad, se ha* 
lia sitiando á Puerto-cábelo posesionado de las alturas 
inmediatas con 400 hombres, y aguardaba otros tantos de 
¿refuerzo. Teniendo cortada Id introducción de víveres. 
La Cornelia y la corveta dexaron en Coro la tropa de 
marina que sacarou de aqui con objeto de tomar á Cu- 
maná , lo quai no tuvo efecto, y bloquean ahora á Puer
to-cabello; de manera que a esta fecha es de creer se 
haya rendido.“

,,Los isleños» parece, se apoderaron de las alturas de 
Caracas, y de este modo han puesto á cubierto la Guay» 
Va , que«es regular siga la buena causa En finj, todo pre
senta una mudanza completa; y los males que han sufri
do aquellos desgraciados habitantes en lugar de la decan
tada felicidad que les ofrecieron sus pretendidos regene* 
radores, les hará volver en si, separándose de su quimé
rico empeño de emanciparse*“

„D e  resultas de estas ocurrencias, se asegura que el 
capitán general Miyares marchó de Maracaybo con 500 
hombres para- unirse en Coro con las tropas de Cevallos, 
y  seguir á Valencia» á fin de realizar el ataque y  rendi
ción de Caracas ; lo qual me parece no será difícil.“

„P o r  disposición del señor Cortavarria van á salir hv- 
mediatamente para Coro el brigadier C agigal, los corone
les Fierro, Carabaño, y  Húngaro, y los tenientes coro
neles Peña» M ontad, la Hoz, y ü ie ñ a ; á cuyo efecto se 
está aprotando un bergantín que debe conducirlos“

- „  Esto es en substancia lo que hasta ahora sabemos délo
que últimamente acaba de ocurrir en Caracas: pero es 
de presumir se haya derramado mas sangre, porque M i
randa, instruido en el terrorismo de la revolución frbu- 
cesa , adoptará esta medida para hacerse respetar y obede
cer, y llevar adelante sus ideas*“ ,
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• ,,S i nuestro gobierno despachara sin perdida de tiem» 
po mil hombres siquiera de buena tropa« casi puede ase
gurarse que con este corto auxilio se conseguiria la total* 
pacificación de la costa firme.“

A  esto se añede en otra carta de la misma fecha 
que Miranda atacó a ios valencianos, y estos los rechaza
ron con la mayor bizarría; que en esta acción perdió la 
vida el fX^gobernador Toro; y que Miranda se vió en la 
precision de retirarse á Caracas de resulta de haberse les 
europeos, ó isleños apoderado de Uh alturas inmediatas*(T) 

Mientras no rengamos un conocimiento exacto y cir
cunstanciado de los medios de que se ha valido el traidor 
Miranda« y de ios grados por donde, estando justamente 
desacreditado aun entre los facciosos se lia elevado sobre 
la ruina de esros al mando supremo: deberán parecemos 
muy estrañas e incomprehen ibles las nuevas ocurr¿hcias de 
Caiacas; mayormente quando los principales autores de 
la primeras turbulencias, asi como no se les habia oculta
do qne el medio eficaz y  seguro de seducir á los incautes 
y de graBgearse amigos y partidarios, era hacer profesión 
de fidelidad , aparente por supuesto, á nuestro legítimo y 
amado monarca Fernando Séptimo; tampoco se les podia 
ocultar que eran enteramente contrarias; á estas las ideas 
de Miranda. Bir*n podia haberlos convencido de esta ver^ 
dad la impudente manifestación que en la sociedad patrió* 
tica de Caracas, en cuyos procedimientos ha exercido él 
mayor uiilpxo aquel Craidpf * habir hecho anteriormente 
de sus sentimientos y designio* en el prospecto del periódico 
que b„xo el título dtl Patriota de Venezuela se habia pror
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CO A'o habiendo llegado a tiempo tos socorros que se 
remitían a la nueva Valencia pudo el infame M iranda to
marla, y  executar en ella las atrocidades propias solamen* 
te de sji ferino coraron: en la gaceta del martes siguiente 
hablaremos de tan barreada Acontecimiento»



puesto publicar mensualmente. „  Sus principales discursos) 
(se  dice en el artículo 2 .)  se dirigen á demostrar la ñeco 
sidad de declarar nuestra arelara independencia, los me
dios de realizarla, los inconvenieuics que es necesario vea* 
cer y  destruir, y las razoaes y fundamentos que nos 
acompañan: la eterna é imprescriptible justicia délos de
rechos del pueblo , la frivola falsedad de los que la jueocu- 
pación puede atribuir a un Fernando de Borbon , y  la in
compatibilidad de unos y otros. “

Es necesario estar tan obcecados como han estado los 
que solo con miras de su proprio eügradecimiento habían 
excitado y promovido la sedición, para no conocer que en 
esto, y por consecuencia en venir á ser esclavos de Napo
leon , debían parar todos sus fantásticos proyectos de in
dependencia. Lo que ha causado el mayor terror en los 
ánimos %e todos aquellos habitantes y ha producido el buen 
efecto de reunir en gran parte ¿ los gefes de los disidentes 
y  á los seducidos por ellos con los que st han mantenido 
constantemente fieles á la madre patria , es la considera
ción de que Miranda no puede lievar á cabo sn atrevidaé 
iniqua empresa sin estimular 9 por quantos medios sean 
imaginables, a las gentes de color á que representen en 
la provincia de Venezuela la horrorosa escena de Santo Do
mingo : y  que por consiguiente á todos igualmente interesa 
tomar las providencias mas prontis y eficaces para destruir 
aquel bribón , y  precaver los incalculables males que a to
dos igualmente amenazan* (Semanario patriótico.')
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